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PARTE OFICIAL.

SS. MM. y A. continuaban en Barcelona el dia 15 del 
corriente sin novedad en su importante salud.

REAL DECRETO.
Atendiendo al mérito, suficiencia y confianza que me 

inspira D. Mauricio Carlos de Onís, he tenido á bien no 
admitir la renuncia motivada que me ha dirigido del mi­
nisterio de Estado para el cual le nombré por mi Real 
decreto expedido con fecha de 20 de Julio ultimo; y en 
su consecuencia, y atendiendo al ínteres de la causa pú­
blica , como Reina Regente y Gobernadora en nombre 
de mi excelsa Hija la Reina Doña Isabel n y en virtud 
de la libre facultad que me corresponde por la Consti­
tución, mando que inmediatamente se encargue en pro­
piedad de dicho ministerio para el cual tengo á bien 
reelegirle, Tendréislo entendido , y lo comunicareis á 
quien corresponda para su cumplirniento.=Está rubricado 
de la Real mano,=En Barcelona á 12 de Agosto de 1840 .=  
A D. Valentín Ferraz, Presidente del Consejo de Minis­
tros,

MINISTERIO DE LA GUERRA

Circular.
Excmo. S r . : En virtud del Real decreto fecha de ayer 

que me ha comunicado el Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho de Marina , y el cual traslado á V. E. por sepa­
rado , queda encargado desde hoy el teniente general Don 
Valentín Ferraz de este Ministerio, que yo desempeñaba 
interinamente por otro Real decreto de 18 de Julio pró­
ximo pasado. De Real orden lo digo á V. E. para su in ­
teligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. mu» 
chos años. Barcelona 12 de Agosto de 1840.=Manuel Va­
rela y Limia. =  Señor.....

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

E G I P T O .
H e  aqui el contexto  de las comunicaciones pasadas en tre  

el capitán N a p ie r ,  com andante del navio  de S. M. B. el Po­
wer f u l  % en B e v ro u th ,  y Solim an-Bajá  (el coronel Selves),  
com andante  genera l del e jé rc i to  egipcio.

A bordo del navio el P óiverfu l f B eyrou th  14 de J u l io  
de  1840 = M u y  señor mió: Veo con pena y dolor  que  ha co­
menzado en las montañas una conflagración genera l .  Sin que* 
r e r  e n t ra r  en la cuestión de si tienen o no razou los habitantes 
del L íbano para sub levarse  en favor del S u l t á n ,  no creo 
q ue  los generales  egipcios puedan justificarse del modo bá r­
b a ro  con que hacen la g u e r r a ,  de lo cual so y buen testigo.

A V. me d ir i jo  , señor mió, como al oficial de m ayor  g r a ­
duación que hay en B eyrou th ,  para sup lica rle  partic ipe inme­
d ia tam ente  al gobernador Abijas-Bajá el ho r ro r  que  ex p e r i ­
m ento á vista de semejantes actos de inútil  ba rba r ie  que  cau­
san la destrucción de miles de m ugeres  y  uiños que n inguna 
pa r te  han tomado en la insurrección;

S. A. Abbas-Bajá puede estar seguro de que  las grandes  
Potencias europeas  que en tienden en la cuestión de O rieu te ,  
no verán gustosas el modo que se ha adpptado  para t e rm in a r  
la insurrección.=*Firm ado.-^Carlos  N a p i e r ,  capitán.

Solimán Bajá después de haber dicho que los rebeldes  en 
su fuga incendiaban sus aldeas para tomar la m o n tañ a ,  co n ­
t in ú a :

La caba lle r ía  de K abal  está organizada como nuestras  
t ro p as ,  y debe conocer de consiguiente las leyes de la g u e r ­
r a ;  los rebeldes  do deben esperar: sino la m ue rte  o el e x te r ­
m in io ,  y ya no son niños para desconocerlo: no obstante se 
les da cuarte l  , porque han sido seducidos: cuantos.se han en­
contrado heridos ,en el campo de b a ta l la  han sido p e rd o ­
nados. . . .

Mas si S. E. el oficial ingles pre tende  hacer a lguna .obser­
vación sobre los movimientos de la tropas y cam pam ento  no 
puedo d a r le  contestación a l g u n a : qo hago mas que seguir  las 
instruciones de mi Señ or  , S. A. el v i r e y , q u i to  podrá p re ­
ver las consecuencias d e ; £«is respuestas. Unicam ente  S. A. el 
v i re y  y los cónsules gfiieralcs  residentes en A le ja n d i ia  son 
jueces competentes en esta m a t e r i a : es cuanto teugu que d c -  
v'ir á V. É . = r i rm ado .= S o l ím a i i -B a já .

S U IZ A .
La Dieta suiza toca al fin d e  sus t r a b a jo s ,  que  serán te r ­

minados hacia el 15 de A gosto ,  si circunstancias imprevistas, 
que  no son de e s p e ra r ,  no lo re ta rdan .  La comisión de  ins­
trucción m il i ta r  federa l ha acelerado asimismo sus sesiones, y 
se le han comunicado muchas indicaciones pa ra  que  haya una 
solución.

En la  sesión del 5 de Agosto se ha ocupado en la cuestión 
monetaria. La introducción del sistema francés ,  aunque re­
clamada por todos los cantones limítrofes de F r a n c ia ,  y por 
una parte  de los del c e n t r o ,  es d e c i r ,  por la mayoría  de la 
nación, no ha podido ser decretada , porque debe reun ir  la 
mayoría absolu ta  de los cantones (1 2  Estados);  y como esta 
cuestión se ha rep rodu c ido  por la cuar ta  vez sin resultado 
n in g u n o ,  la  asamblea ha decidido elim inar este asunto del 
registro.

E n  reso lución ,  los cantones dispuestos á ad op tar  el siste­
ma f ra n c é s ,  en tre  los que se cuenta el m ayor y mas impor­
tan te ,  el de B ern a ,  qu ie ren  entenderse en tre  sí pa ra  in t ro d u ­
c ir  este sistema por  vía de  concordato. ( Presse . )

G R A N  B R E T A Ñ A .
L ondres  8 de A gosto

Carecemos de noticias ex trangeras  de a lg u n  ín teres;  todo 
presenta un aspecto mas favorable.  E l  t e r ro r  pánico de U  
Bolsa ha desaparecido completamente , y los precios empiezan 
á subir.  E l  d ine ro  abunda , el efecto de la ú l t im a  reducción 
de  los fondos ingleses ha sido el de a t rae r  mas capita les  de 
todas partes  de l  reino. Se han invertido  estos capita les  en 
fondos públicos comprados á un bajo precio. Se ha querido  
ap rovech ar  de  la locura  ó de los temores de los partidos, bas­
tante débiles  pa ra  rece la r  una gu e rra  europea. La masa de la 
población en In g la te r ra  jam as se ha alarm ado d u ra n te  la c r i ­
sis; por  el c o n t ra r io ,  ha t r a tad o  el negoció» como ca lculado 
para  espan tar  á las gentes tímidas. Los cambios ex trangeros  
han continuado ay e r  con una tendencia já la ba ja .  E l  prec io 
de los consolidados ha sido á 91 al contante.

Se nos han reve lado  a lgunas  circunstancias curiosas sobre 
la ocurrencia  de Boloña.

Según se asegura, el maniaco Luis  N apo león ,  cuyo nom ­
bre  acaba de repe tirse  de un m o d o ta n  r id ícu lo ,  fio ha sido 
mas que un desgraciado in s trum en to  de ciér,tós~áventureros 
de la Bolsa. Dícese que el paquebote de vapor que puso á 
su disposición la com pañía mercantil  se le proporciono por 
los propie tar ios  de acciones, que  d iscurrieron que por este m e­
dio se suscitarian menos sospechas que (jetando un barco en 
n om bre del P r ínc ip e .  Los cr im inales especuladores de qu ie ­
nes ha sido un ciego instrum ento  este joven a to londrado  , se 
habían em peñado ex tra o rd inar iam en te  en negociaciones an te­
r io res ;  en la crisis ac tual  han querid o  hacer un eusavo en 
los conso lidados,  haciendo un uso infame del joven N apo­
león. Esto es m u y  probable ,  y debe ser el objeto de u nasé ria  
investigación. No pensamos que la comisión de la Bolsa qu ie ­
ra ó pueda o b je ta r  á esto cosa a lg u n a ;  antes bien debe desear 
q ue  no* se conciban sospechas de ella ni de ninguno de 
sus individuos. N o debe d u d a r s e ,  y es lo que debe sentirse 
menos en este negoc io ,  qué los que hau sostenido ó excitado 
al Príncipe  á acometer esta empresa revolucionaria  , p e r ­
derán muchos miles de esterlinas , á consecuencia del reves 
que ha sufrido. Parece  que  los indiv iduos que lleta ron el pa­
quebote  á la compañía de n a v eg ac ió n , d ije ron  que era para 
hacer un v ia je  de  recreo por algunos dias á Harnburgo. A n -  
t ic ip a to n  a lg una  can tidad  á buena c u e n ta ,  y debían pagar 
otra  igual semanalmente. E l  capitán del paquebote no tenia 
noticias sin dud a  del c o m p lo t , porque es un hom bre de bien 
á quien ap recia  toda la compañía.  (M orning-P ust.)

Se lee en el Sun  :
E l Courier fra n ca is  hace mucho ru ido  acerca de una p r e ­

tendida visita hecha á lord P a lm ers ton  por él príncipe  Luis. 
La ve rd ad  es que  este MinislroVno ha vis itado á aquel p r ín ­
cipe ni por el c o n t ra r io ,  tan to  en Carl tom -H ouse ,  como en 
otra  parte .  Como la prensa francesa no Vacila en a t r ib u i r  á 
to d o .a c to  que supone de nuestro  Gobierno motivos odiosos,• 
debemos manifestar francamente q u e ,  aun cuando estuviése­
mos en gue rra  con la F ra n c ia ,n o  em plearíam os m edida a lg u ­
na con el fin de prec ip i tar  á J a  dinastía reinante. Ademas, 
¿ ig n o ran  acaso los periódicos franceses que  la esperanza de l '  
loco Luis Napoleón de subir al ' t rono de l a ‘F ran c ia  está ap o­
yada eu sus simpatías cu favor dél partido  opuesto á la a l ian ­
za anglo-fraucesa? ¡Q u é  es el recuerdo  del imperio fna» que 
el de la lucha mortal  de dos naciones qu;e' felizm ente están 
en el dia en paz! Esto se sabe muy hiéo en . I n g l a t e r r a , aun­
que parezca que  no se com prende en F ranc ia .  P o r  lo que res-, 
p e d a  á la conducta del p ríncipe L u i s ,  !)» podemos menos de 
a t r ib u i r lo  á locura. E l  abuso escandaloso qttO ha hecho de la

hospitalidad que le hemos dispensado solo iguala  á la perfidia 
con que se ha aprovechado de una  ocasión de in v o car ,  pura 
ab rirse  un camino al trono de F ran c ia ,  el an tiguo odio bo- 
napartista contra la Ing la te r ra .  Aunque (a Franc ia  haya e s ­
tado dispuesta á pe rdo nar  la ca laverada  de S t ra sb n rg o ,  la 
generosidad del Rey y  la comisión dada al P r ínc ipe  de Jo in -  
vil le  para  ir á buscar las cenizas de Napoleón á Santa E le ­
na habían debili tado siu dud a  s ingularm ente el Ínteres que se 
tenia al p ríncipe  Luis. Creemos que el príncipe está loco, v 
que convendría  á la d ign idad y al ín teres  del Gobierno f ran ­
cés el en c e r ra r le  en una casa de dementes. Seria absurdo el 
vo lv er le  á d e ja r  en l ib e r ta d ,  y  de nada serv ir ía  el v e r te r  su 
sangre. Ha merecido la m uerte  sin duda a lguna : pero la d i -  

1 nastía de Orleans se afianzará mas perdonándolo que l lev an-  
’ dolo al cadalso. Podemos asegurar  á los periódicos franceses 

que el a tentado del príncipe inspira tan ta  indignación en In ­
g la te r ra  como en Fraucia .  L a  opinión genera l  le supone loco.

F R A N C I A .
P a rís  11 de A gosto ,

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  115 fr.  90  •.
Cuatro  y medio i d . , 104 f r . , 50 *.
T re s  id . ,  81 f r . , 85 c.
Acciones del b a n c o , 5400.
E spaña : deuda a c t i v a , 26{.
Id .  p a s iv a ,  6}.

E l  Corresponsal de N arem berg  p u b l ic a ,  refiriéndose i  
noticias de F r a n c fo r t ,  el a r t ícu lo  s iguiente:

N o  se necesitan de largos raciocinios para  dem ostra r  que  
en las ac tuales  circunstancias es imposible la guerra .  L a paz 
es una  necesidad para  la E u ro pa  en general r y  pa rt icu lar  
para ' todas las potencias, y  no l legara  á a l te ra rse ,  aun cuan­
do sé ponga en ejecución él t ra tad o  concluido para la pacifica­
ción de O rien te .  L a  F ranc ia  ob ra rá  como la Rusia cuando 
el sitio de A m beres ,  manteniéndose con la espada envainada.

Tam bién  al Journal allemand de F rancfo rt  escriben de  
Colonia lo que sigue:

Asi que se tuvo  aqui  noticia de los aprestos m ili ta res  de 
la F ra n c ia ,  se dijo  que nuestro Gobierno enviaría  un cu e rp o  
de ejérc ito  á la fro n te ra ;  pero esta noticia carece de fu n d a ­
mento. Con e lecto ,  ha llegado la orden de licenciar provisio­
na lm ente los soldados que llevan dos años de servicio , y  es 
cierto  que el Gobierno no habría adoptado una medida se­
m ejante  á haber  creído que  el sostenimiento de la paz e ra  
problemático.

E l  Rey y la R eina  de P ru s ia ,  que  saldrán de aqui el 12, 
vari á Sajonia para v isitar á la E m p era t r iz  de Rusia. E l  25  
se tras ladarán  SS. M M . á Koenisberg  para asistir á las g ran ­
des maniobras militares. E l  10 de Setiem bre se verificará la  
g ran  ceremonia de la prestación del ju ram e nto  por los E s ta ­
dos. El 20 SS. M M . harán su en trada  solemne en Berlin.

Se dice que el duque  reinante de B runsw ick ha resuelto 
co n traer  m atr im onio ,  y que ha puesto sus miras en una p r in ­
cesa de M eck lem bu rg o-S tre l i tz .  Se asegura que el ac tual  
R ey  de Prusia es ’el que mas ha contribuido á esta unión. 
Ante todo se decid irá  la cuestión de la sucesión al trono.

(Con $t i t i )

Todos los obispos de H u n g r ía  hau d ir ig ido  á su c le ro  una 
c i rcu la r  re lativa á los matrimonios m ix to s ,  en la que  se pro­
híbe a los párrocos au to rizar  esta clase de m atr im onios ,  aun» 
q ue  á petición del esposo católico podrán asistir á la ce re ­
monia del desposorio ce lebrada por el ministro protestante, 
pero como simples testigos y sin estar revestidos de las insignias 
sacerdotales. D eberán tam bién , conforme á lo resuelto por e l  
concilio de T re n to  , tom ar nota en sus libros del acta de l  
matrimonio. Los obispos anuncian que esta medida es p ro v i ­
sional hasta que  obtenga la sanción del Santo P a d re ,  á cuyo  
efecto ha p a r t id o  pa ra  R om a el obispo Lenovins. ( Id .)

U n a  ca rta  de Stokolino dice que el G obierno  ruso ha ne­
gado á los estudiantes suecos el permiso de pasar á v e r  la  
fiesta de la universidad  de Helsingforc. (A bo .)

G uando llegó el barco de vapor á Upsa l  no l lev ab a  á su 
bordó ningún estudiante. Solo se contaban e n tre  los pasaje­
ros algunos profesores. Este incidente ha producido  una g rao  
sensación en la  capita l  de l  reino. ( Id ,)

U n a  ca rta  de N ápoles  del 2 4  dice que habiendo recib i­
do el d u q ue  de M ontebe llo  hace unos dias despachos im por­
tantes de su G o b ie rn o ,  q ue  debía presenta r  persomalmente 

t a l  R e y  , sabedor el  M onarca  do U  l legada de los deb  pac boa#



órden al Minis t ro de Negocios ex' trangeros para que se 
los l levase i nmediatamente.  E l  Minis t ro se embarcó eu se­
guida»

E n  «na carta de  Gonsíantincpla , fecha del 22 , se dice 
q ue  ya se tenia alli  noticia de La pacificación de . la Siria,

En  la misma caria se refiere el suceso siguiente:
El  domingo anter ior  hubo en el barr io de Pe ra  un inci­

dente que pudo haber  tenido graves  consecuencias.  Un 
piamonlés embriagado cavó inmediato al cuar tel  de ar t i l l er í a 
s i tuado en Gr ands -Champs .  Va rio s  soldados se a r r oj ar on  so­
br e  e l ,  y  sin compadecerse de su estado,  no solo ie dieron 
grandes  golpes con el puño c e r r a d o ,  sino que armándose de 
piedras le hicieron algunas  heridas.  Dos oficiales franceses re-  
cien l legados de Par is  , i r r i tados  al ver la brut al idad de los 
soldados , t ra t ar on  de defender  al desgraciado piamontes , y 
habi endo logrado desarmar  á dos de los agre sor es ,  lograron 
i mponer  respeto á un numer o  superior .

Entonces  sal ieron unos 15 hombres  del cuartel  , y e m ­
bist iendo con sus sables á los dos oficiales,  les causaron v a­
rias her i das ,  aunque leves. U n oficial turco que llegó al sitio 
de  la d i s pu t a ,  lejos de contener  á sus suba l t ern os ,  les an i ­
maba á que  prosiguiesen en ella.

E n  este t iempo regresaba de Tofana R e s c h i d - h a j á , gene­
ral  en gefe de a r t i l l e r í a ,  y o lvidando los principios de ho­
nor  y de just icia que debiera  haber  aprendido en el ejerci to 
í ranees  en cuyas filas ha tenido la honra de s e r v i r ,  después 
de  r epr en der  agr iamente a los oficiales franceses,  los hizo 
conduci r  á un calabozo confundiéndolos con los mas p e r v e r ­
sos del iucueutcs.

Los presos solo han debido su l iber tad á las fuer tes  y 
enérgicas reconvenciones de Mr.  L a ux e r r o i s ,  d r agomán de 
Francia.  Al dia siguiente Mr.  de Pontois ha pedido á la 
P u e r t a  su l ibertad.  Inmedi at ament e ha sido concedida por el 
Mi ni s t ro  de Negocios e x t r a n j e r o s  R e s c h i d - b a j á , quien de­
seando no v ue lvan  á renovarse semejantes desórdenes,  ha ma n­
dada se prac t iquen las oportunas  di l igencias,  y ha promet ido 
q u e  los cu l pab l es  serán sever ament e castigados.  (/*/.)

La Pr incesa A u g u s t a ,  tia de la Re i na  de I n g l a t e r r a ,  se 
hal la enferma de bastante g r avedad .  (/</.)

Escr iben de Va rs ovi a  con fecha 26 de J u l i o :
Acaba de suceder  en esta c iudad una aventur a  bastante 

original .  Mr .  Pr az b yn s ky  , pintor  d i s t ingu ido ,  ha expuesto al 
públ ico el re t rato de una joven de rara belleza.  Pr endado 
del  re t rato el feld-mariscai  Pas kcwi tch ,  l lamó al pintor  á 
su casa , y ai t iempo de t r a t a r  del ajuste,  le preguntó si la 
obra era de pur a f ant as ía ,  ó copia de un ser existente.

Oída la respuesta del pintor  de que el ret rato era de una 
señora que habi taba en el campo,  el feld-mariseal  ofreció al 
art ista 200 ducados ,  bajo condición de que le declarase el 
nombr e y la mor ada del  modelo.  Varios  generales l legaron 
en c.-te moment o;  el pintor hizo una r eve re nc i a ,  y el maris­
cal le d i j o :  venid esta noche á las ocho,  y t raed el retrato.

P o r  desgracia no se escapó esta conversación á la mar í s­
cala.  AI e n t ra r  el pintor  en su casa , le ent regaron un billete 
concebido en estos térmi nos:  wVenid á las seis,  no á las ocho. 
F i r mad o , Paskcwi tch.”

M r .  P r a z b j n s k y  no faltó á la hora , y encontró sola á la 
maríscala , quien en vez de los 200 ducados le dió 400.  El  
a r t i s t a ,  después de decl ar ar  el nombre  y las señas de la casa 
de la d a m a ,  se ret iró.  Mad.  Paskewi tch a r r o j ó  al fuego el 
r e t rato , y envió inmediatamente una orden á la dama para 
que se ret i rase á Cracovia.  Sab edor  de todo el fe ld-mariseal ,  
des ter ró de Varsovia á M r .  Pr azbynski  ; mas la esposa del 
gobernador  tomó al j oven ar t is ta bajo su protección,  ( / d . )

Se lee lo siguiente en el C ourrie r  des E tc i ts  Unís  del  10 
de J u l i o :

Hace algunos dias que publ icamos una carta de un oficial 
a m e r i ca no ,  fecha 6 de M a j o  en Fer nn mbuc o , anunciando el 
descubrimiento de un nuevo cont inente por los buques france­
ses V A s tro la b e  y  la Zelcc.  Los periódicos americanos hicie­
ron poco caso de esta not icia,  gloriosa para la marina f ra n ­
cesa , y á lo único que se extendi eron los mas de ellos fue 
á honrar le  con hacer  una sencilla mención.  Per o las co­
sas han m ud ado  de aspecto:  se ha confirmado el d e s cu b r i ­
miento del  A  strolabe y  de la Z e l c c , agregándose ademas 
que los buques que componen la expedición americana de e x ­
ploración han descubier to el cont inente de que se t rata en el 
mismo dia , a unque  en otros puntos que ios buques franceses. 
E u  este caso var í an las ci rcunstancias  para los periódicos a m e ­
ricanos , y todos le dan la i mportancia  que  merece.

P o r  nuestra parte no sentimos ei incidente que acaba de 
de sp e r t a r  tan vivamente la simpat ía amer icana :  una glor ia no 
deja  de serio porque pertenezca á dos;  y cuantas  veces t e n ­
ga la Fr anc ia  un asociado á su gran nombre en el inmenso 
n ú m e r o  de ramos que la hacen ce lebr e,  nos consideraremos 
a for t unados  de que este sócio pertenezca á la Union a m e r i ­
cana.  T o d o  lo que  consolida la alianza de los dos pueblos en 
todos los parajes  y en todas las car r er as  es un suceso piado­
so y santo á nuestros o j o s ; y saludaremos dos veces á la s uer ­
te que una estos dos grandes  nombres  y estas dos grandes  co-  
a a s : Amer ica y  Fr anc ia .

E sc r i ben  de Copen hagu e con fecha de 2 de Agosto:
Se sabe que los Estados de  la provincia de las islas d i n a­

marquesas  en su úl t ima sesión habían a d o p t a d o ,  por m a ­
yorías  diferentes  pero bastante p r o n u n c i a d a s , cuat ro r es olu­
ciones con el fin de que se d i r i jan á S. M.  otras tantas p e t i ­
ciones,  supl icándole h u m i l de me n te :  1? q ue  conceda á los E s ­
tados provinciales reunidos del reino el derecho de fijar i r r e ­
vocablemente las sumas de Jos presupuestos de rentas y  de 
gastos. 2? Conceder  á cada asamblea de los Estados la f acu l ­
t ad  de admi t i r  al públ ico en sus sesiones. 3? De ab ol i r  ente- ,  
ramenle la censura de los diarios y  demás obras periódicas."I 
4? De emancipar completam ente á los israelitas; también*!

se sabe que el Gobierno ha desechado categóricament e esta* 
peticiones.

En  la sesión de antes de a y e r  el doctor  y profesor  Bang,  
uno de los diputados de Copenhague , propuso á los Estados 
se dirigiese ai Rey tina nueva petición relat iva á obtener  los 
mismos derechos y f ra nqui c i as , y esta’proposición no solamente 
se ha adoptado por aclamación , sino que la asamblea ha n o m ­
brado por unanimidad pora examinar l a lina comisión c o m ­
puesta de los mismos cinco individuos que ei que  el año ú l t i ­
mo concluy ó por la adopción del  paso de que se trata , á 
saber  , M M .  Bang , Ai green- Uss i ng , T u t e i n  , Clausen y 
T re sc how.

La noticia de estos hechos ha produci do una sensación muy 
ag ra dabl e  en nuest ra  c a p i t a l , y anoche se i iumi uaron muchas 
casas de al to abajo.

A la vista tenemos una car ta  de Constant inopla fecha 22 
de J u l i o  que anuncia la sal ida de Sami -Bey  para Ale jandr í a.  
Sami-Bey ha sido mejor recibido de la P u e r t a ,  de lo que 
desde luego se suponía.  Esta buena acogida induce á pensar 
que Mehernel-Al  i iba á vol ver  á en vi ar  la escuadra turca á 
Constant inopla con su hijo S a i d - B e y ,  como pr en d a  de recon­
ciliación.

Es i ndu dabl e  que la noticia del  t ra t ado de Londres  habrá 
hecho cambiar  estas disposiciones de una y otra parte.  No se 
pasará mucho t iempo sin conocer el  efecto que ha causado en 
Oriente esta noticia.  ( P r e s s e .)

Según lo habíamos anunciado a y e r ,  e! R e y  ha l legado á 
las T u  Herías á la m a d r u g a d a ,  y ha vue l to  á m a rc h ar  para 
E u  á las siete de la tarde.

El  Sr.  Presidente del Consejo de Minist ros y el guardas e­
llos han dejado ayer  á E u  para  volver  á Paris.

M r .  Gu izo t ,  embaj ad or  de Franc ia  en I ngl at er ra  , ha s al i ­
do i gualmente ayer  ma ñana  de esta c i udad para  i r  á pasar 
dos ó tres dias con sus hijos en T ro u vi l i e .

(,Jo u rn a l  des D e b a ts . )

Nos escriben de la c iudad de  E u  con fecha del  9  de
A g o s t o :

Hoy á las cuatro y  media S. M. la Reina  y  SS. AA.  R R .  
los Pr íncipes  y  Princesas han salido á paseo en un char á 
ve?it.

A las ocho y media S. M . ha recibido á las señoras de la 
ciudad.  H a n  presentado á S. A. R.  la Sra.  duquesa de N e ­
mours  un  canasti l lo que  le ha recibido con mucho a g r a d o ,  y 
se ha dignado dotar  l ibera lment e á la joven que le ha hecho 
el cumpl imiento de costumbre.

Se esperaba al  Rey la mañana siguiente.  ( / í/ . )

Se lee en el Correo ingles del 8 lo s iguiente;
SS. M M .  el Rey y la Reina de los belgas han de se mb ar ­

cado hoy en W o o l w i c h ,  donde han sido recibidos por  una 
guardia  de honor  y conducidos á !a c i udad con mucho acom­
pañamiento de carruajes.  L a  guard i a de honor ha «acompaña­
do á SS. M M .  hasta el “palacio B u c k i n g h a m , adonde han 
l legado á la una. L a  Reina  y ei Pr í nc i pe  A lb e r t o  han sal ido 
á su encuent ro .  ( / # . )

NOTICIAS NACIONALES.
B a rce lo n a  14 de A g o s t o .

Con el vapor  M ercu r io  l legó M r .  O l t w a y ,  por t ad or  de 
las insignias de la o r den de l  Baño para  el Sr .  d u q u e  de la 
Victoria.  ( G . /vr.)

MADRID 1 9  DE AGOSTO. 

L IT E R A T U R A  O R IE N T A L .
E p o p e y a  p e r s a .

ARTICULO TERCERO Y ULTIMO, ( 1 )

Si empr e que se compara una poesía cualqui era  á los poe­
mas de Ho m e r o ,  son necesarias no pocas rest ricciones,  por ­
que hay una distancia consider abl e ,  menester  es de ci r l o ,  e n­
tre todos los demas monumentos de la epopeya pr imi t iva v 
esos monumentos  maravi l losos que han sido un objeto de a d ­
miración y un manantial  de entusiasmo para los pueblos c i v i ­
lizados del  Occidente.  Los progresos de la erudición l i terar ia 
no descubren I l iadas j .  QJ  iseasen todos los rincones del  m u n ­
do. Solamente por su formación y su na t ura leza , esos memo-  
rabies productos  de la edad heroica de la Grecia  pueden es­
tar  en cier ta  relación con las demás obras del  humano in­
geni o,  en ci rcunstancias con corta di ferencia semejantes.  V e r  
en la poesía homérica una obra i ndi vi dual  que  nada habia 
p r e pa r a do ;  ve r  en H o m e r o  el p a d r e  de l O l i m p o , seria d e s ­
conocer la marcha de las cosas,  y negar  su par te  á la t r a d i ­
ción o r a l ,  de la que  los poetas primi t ivos  son siempre ór ga ­
nos;  seria despoj ar  á un pueblo en provecho de un hombre,  
y  e n gr ande cer  al individuo con de t r i me nt o de la humanidad.  
P o r  ot ra  p a r t e ,  no considerar  sino la t radic ión en la obra  del 
poeta,  que sin d u d a  la ha r e c i b i d o , pero que la ha dispuesto,  
la ha o r d e n a d o , q u e  se la há aprop i ado por  el a r t e ;  no tener  
en cuenta su acción p e r s o n a l , negar  de una maner a absoluta la 
posibi l idad de su ex is tencia ,  ser ia caer  en otra exager ac ión 
no menos injusta y no menos falsa que  la primera^ Mene st er  
es e v i tá r  a m b a s ,  y  después  de h a b er  e l evado  la es tatua de

(1 )  Véanse nuestros dos últim os números.

I Ho me ro  sobre su ve rd a de ro  pedestal  , que es la t radición na,.
j cional ,  se debe colocar  ia l i ra poética en sus manos inspR. 

radas.
| Lei do y medi tado lo q ue  p r e c e d e ,  dehese es per ar  hal lar  

ent re  la / l i a d a  y el L ibro  de los Reyes  , al lado de una analo­
gía fundamenta l  , di ferencias proíundas .  La analogía consiste 
sobre todo en e! punt o de pai t ida y el objeto del poeta. Para 
Fi rdbusi  como para H o m e r o ,  t ratábase de r efer i r  la t ra­
dición del pais,  t rasmit ida y no inventada , recibida y no 
creada.  Ad e m a s ,  los dos poemas t ienen ciertos visos de p;u 
reutesco ; la senci l lez de la composición,  la a mpl i tud  y rapi .  
dez de la n a r r ac i ó n ,  las relaciones de las batal las  numerosas y  
a n i mada s ,  las comparaciones f re cue nt es ,  los discursos en me­
dio de la r ef r i ega ,  recuerdan á la ¡ l i a d a ; pero la divers idad de 
t iempos y l u g a r e s , del genio en fin de los a u t or es ,  introduce 
notables di ferencias ,  aun en los elementos  comunes á los dos 
poema». La  composición es sencil la en todos e l l os ;  pero no se 
puede negar  que esa sencillez es mas sabia en Homero.  H o­
m e r o ,  ó si se qu i ere  los d ia s k e v a s te s , es decir  , los a r r e g la - 
dores  que  pusieron en orden la poesía homér ica ,  han distri­
buido las diferentes  partes  de la narrac ión con un ar t e natu­
ral  ó una destreza ingeniosa,  de s uer te  que  a q u e l l a ,  aunque 
sigue f ielmente la marcha de los acontecimientos t radic iona­
l e s ,  pudiese s os tener ,  s uspender  y r ean i mar  sin esfuerzo el 
ínteres de los oyentes.  No se t ra t a mas que de un hecho,  en 
vez de una serie inmensa de hechos. La narrac ión debe ser 
pues mucho mas e x t e n s a ; y el poeta que no ha inv entado la 
t o ta l i dad ,  pue de  al menos poner  infini tamente mas invención 
en los detal les.

No puede negarse que  hay una habi l i dad ca lculada , ins­
pi rada tal vez,  ya en la i n c e r í i du mb re  ó el éxi to alternad 
tivo y largo t iempo indeciso de los t royanos y  de los griegos, 
la división de los di oses ,  la hesitación de J ú p i t e r  y la ausen­
cia de Aqui les  de j ando vaci lante el destino de Ilion y de Ar­
gos; ya en los contrastes con frecuencia r eproduci dos  por Ho­
me ro ,  ent re  las escenas t ur bu le n ta s  de los combates , y las 
de un encanto voluptuoso ó domést ico,  como la seducción de 
J u n o  ó la despedida de Héctor .  Nada hay análogo en Firdoú- 
s i : refiere los acontecimientos á medida que se presentan ; ar­
moniza la marcha de la historia con la de la poesía,  y desar­
rol la un p a n o r a m a , mas bien que compone un cuadro.  Firdousi 
no sabe mas que s egui r  los acontecimientos que ref iere;  no 
sabe t raspor tarse l ibr eme nt e  de un punto á ot ro y dar  á la 
narración diversos centros independientes  en t re  sí. Encadenado 
á sus personajes ,  va adonde estos le l l e v a n ,  y solo marcha y 
l lega con ellos. H o m er o  por  el cont rar io se r evue lve  en medio 
de la narración con entera l ibertad.  No necesita q ue  uno de sus 
personajes siga cierto camino para segui r lo él también.  El 
poeta persa no habla del pais de T o u r a n  sino cuando ún hé- 
roe iraniense es all i  l l evado por  a lguna  a v e n t u r a ;  pero H o ­
mero va sin cesar del campo de los griegos al de los Hoyó­
n o s ,  sin que nadie le pr eceda;  el teat ro de la narración & 
despliega y  viaja cada v e z ,  y sobre aquel  nuevo ter reno adon­
de va el poeta á establecerse,  espera por decir lo asi, los acon­
tecimientos y los personajes á quienes l lamará all i .  E n  Fir-» 
d o u s i , la escena es inmóvil* do quiera  que la l levan la serie de 
los acontecimientos:  en H o m e r o  la escena es m ov ib l e ,  y la des­
pliega á v o l u n t a d ,  g r ad u al me n te  en medio de la refr iega,  cer­
ca del  h o g a r ,  bajo las t i en das ,  sobre la p l a y a ,  en JáS alt i i -  
ras en fin del  Ol impo.  '

Hal l  anse mul t ip l icadas  las batal las  en el L ib ro  de los 
R e y e s , como en la A l ia d a  j en los N ib e lu n g e r i , y  en todos 
los poemas cabal lerescos,  donde los golpes de l an z a ,  de ma­
za y de espada no andan escasos, sino por de mas sobrados. 
Nues t ro gusto califica de largas y  repet idas  esas belicosas 
narraciones ,  c ompr endi das ,  si hemos de ser f rancos ,  las mio­
mas de Homero.  Pero debemos acordarnos  de  que no fue papi 
nosotros,  lectores pacíficos,  para quienes se compusi er on,  si­
no para un audi tor io  g ue r r e r o  en t iempos tambi én guerreros.  
E n tonc es ,  la batal la con todos sus sangrientos d e ta l l e s ,  con 
todos sus incidentes de asesinato y  de carni cer ía  , era el es­
pectáculo mas á propósito para interesar.

Na di e  se cansa de lo que le place:  la pasión en todo en­
cuent ra var iedad.  Cada época tiene sus repet iciones favoritas,  
sean las estocadas y lanzazos,  sean los raptos ,  los duelos ,  los 
sentimientos e l evado s,  los Pr í nci pes  cumpl idos ,  y las Prince­
sas incomparables  y en ciertos t i e m po s ,  los detal les  de cos­
t u mb r e s ,  los análisis sutiles del  alma.  Ni ng ún  siglo s e 5 queja 
de monotonía en las pinturas  que pr ef ier e,  y las edades 
heroicas dejaban que se les refiriesen inte rmi nabl es  relacionas 
de ba tal las ,  asi como los niños oyen contar  por la centésimfa 
vez historias de palacios encant ados ,  de fadas benéficas y 
de genios malévolos.  >

P o r  ú l t i m o ,  aqui  también la super ior ida d d e L a r t e  esfásá 
f avor  de Homero.  Los combates de la ¡ l ia d a  t ienen t o d a ’la 
var i edad que puede admi t i r  la uni formidad inherente  ó este 
género de narración.  Muc ha s  veces la historia de Un gnérré-  
ro que s u c u m b e ,  consignada en algunos  versos,  coutnista fe­
l izmente con el horror  de su muerte .  Las comparaciones  ofre­
cen otro medio de di s t raer  y de d e j ar  reposar  al lector. Se 
ha notado que con frecuencia son tomadas de la vida rústica, 
como para ha l agar  á la imaginación por  medio de un recuer­
do ha lagüeño.  ‘

Estos contrastes no los ha e nt endido tan bien F i rdous i , l y 
desenvuelve  menos que Ho mer o  los asuntos de las compara­
ciones. E n  la 1l ia d a  son á las veces paisajes completos sus­
pendidos en t re  cuadros  gue r r e ros  : en el Libro  d é  los R eyes  son 
tan solo algunas  pinceladas rápidas heélias de priáá al  través 
de una inmensa composición , como tiña lontananza agreste 
apenas indicada en un cu adr o dél r i s l ór ia .  Los caracteres  éstán 
también menos expresados :  no se en cuent ran  esos tipos «admi­
r ables  del  va l or  , de la magestad , de la sabidur ía  , de  la es­
t rategia , personificados en A q ui l e s ,  en A g a me n ón ,  en  Nestór 
y en Ul ises :  Rus tem es el. único héroe q ue  t iene una fison o ­
mía bien desenvuel ta .  Est o cons i s t e, en p á r l e  al m e n o s ,  eri la 
índol e de la obra.

Los personajes  de F i r d o u s i ,  á medi da q u e  el t iempo les 
conduce a su pr es enc ia ,  pasan para nunca volver .  Los de Ho­
mero gi ran en torno de una acción c e n t r a l , y permanecen por 
deci r lo asi ,  bajo el i m p e r i o d e  la poesía ,  mient ras  q u e  esta no 
t iene t iempo de  fijar los rasgos característ icos d e  los primo* 
ros ,  asi como el da guer ro t i po  no pue de  r e t r a t a r  los objetos 
movibles.  Las  aguas q ue  co rr en  nd desalojan losCristáles  qúfc 
forman las aguas t ranqui las .

E l  r esul tado de esta comparación es q u e ,  nacido én una 
época l i t e rar ia  nías a v a n z a d a , en  una época en qué  el palasm



tle Ma hnnid  t r a  t ea t r o  de concursos  y  de combates  poéticos,  
en una época en (jne él mismo hizo su f or tuna  á f av or  de una 
.finia difícil  b a i l a d a  o p o r t u n a m e n t e ,  F i rd ou si  ha empl ead o en 
su o b ra - m e n os  a r t e  q u e  el v«ejo H o m e r o :  tan n at ur a l  era el 
a r t e  al g e n i o ,  y  lo q ue  es mas ,  al genio p r i mi t i vo  de  la 
G r e c i a !....

Pa ra  q u e  se pu di ese  c o m p a r a r  la e po pe ya  persa  con la 
i n d i a n a ,  ser ia me ne s te r  q ue  esta fuese mas conocida.  Algunos  
episodios tan solo del  M a h a ra b a t  y  la cu ar ta  p ar te  p r ó x i m a ­
m e nt e  .del R a m a y a n a  lu n sido t r aducidos .  Sin e m b a r g o ,  tan 
cor tos  ex t r a c t os  bastan para q u e  desde ahor a  se pueda  ind i ­
ca r  e n t r e  las g ra nd es  composic iones  de  V a l m i k i  y  de U y as a ,  
y  la de F i r d ou s i  , c i er t o n ú m e r o  de ana l og ías  imp or tan te s  y  
d e  eseneial ís imas di ferencias .

Su extensión es casi la misma : el M a h a ra b a t  p u ed e  t e ­
n e r  cien mil  v e r so s ,  dos veces mas q u e  la ¡ l ia d a  y  ia Odisea  
reunidas .  Las  f iguras d e  la c a v e r n a  de  E l e p h a n t a  t ienen 13 
pies ;  mas de d o bl e  a l t u r a  q ue  el Ap ol o  de Be l vc de r .  Las  
dimens iones  del  a r t e  son en la I n d i a  idént icas á las de la 
poesía.

Reconócese  un común or i gen  en la t r ad ic ión  p r i mi t iv a  de 
]a I nd i a  y  la de  la Persia.  Esa lucha en t r e  el bien y el mal  a r ­
mados  sin cesar  uno cont r a  o t r o ,  ese c omb at e  incesante que  los 
héroes de F i rd o u s i  sost ienen con t r a  los genios maléf icos,  es 
igual  á la de  los dioses y de los g u e r r e r o s  cont r a  los ruk-cha- 
sas : estos son los d ivs  de la India .  Y a  hemos n otado  que  la 
p rop ia  divis ión de castas se r e ve l ab a en la cuna  de las dos 
civi l izaciones.  E l  m u n d o  está en paz en t i empo de D as -  
r h a - R a t a  como en el de D j em sc h id :  t ambién  en aq ue l l a  época 
p r i m or d i a l  búl lanse co nf undidos  por  la poesía los hombres  con 
los an imales  y con los genios:  ios m o n o s ,  las se r p ie n t e s ,  i n ­
t e r v i e n e n  en la acción con los rakchasas  V los dioses ,  como 
F i rd o us i  conducía  un g r a n d e  e j érc i to  de h o m b r e s ,  de a n i m a ­
les s a l v a j es ,  de pájaros  y de insectos:  r ecu er do s  ant iguos  de 
un t i empo en que  la h u m a ni d a d  no se había de lodo punto  d i s ­
t i ng ui do  de lo q u e  conocía de i n f e r i o r ,  y de l o q u e  imaginaba  
de s up er i o r  á e l l a ;  vest igios oscuros de un pante í smo pr i mi t i vo  
qu e se ha m an te n i do  en la I n d i a ,  per o que  se La b or ra do  
an te  el genio  de I rán .

E n  efecto , si las dos razas t i enen i n d u d a b l e m e n t e  un o r i ­
gen c o m ú n ,  no menos  han tenido p or  e s o ,  y  desde  m uy  al 
p r i n c i p i o ,  t endencias  e n t e r a m e n t e  d i s t i n t a s ,  y la t rad ic ión  ha 
ref lejado con f idel idad esta d i ferencia .  E l  I ndos t an  , t e n a z m e n ­
te panteis ta , ha pe r ma ne c id o  b ajo  el y u g o  de sus bracmas:  
el du al i smo  ha p re va le c i do  e n t r e  los persas  , p ueb lo  enérg ico  y 
g u e r r e r o :  as i ,  el L ibro  de los R eyes  es un  poema h er o i co ;  el 
M a h a r a b a t , y sobre  todo el R a m a y a n a  , son poemas t eoc rá ­
ticos. Los  personajes  , p u r a m e n t e  humanos  en el p r i m e r o ,  
son en los ot ros  mani fes t ac i ones  de  la d iv in ida d.  El  asunto  
p r i nc ipa l  del  M a h a ra b a t  parece  ser  la histor ia de K r i c h n a ,  
e nc ar nac ión  del  dios Vi ch n ou .  El  mismo V i c h n o u  desc i ende  
al seno de las cu a t r o  esporas del  R e y  D a s c h a - R a t a  , y se e n ­
c a rn a  á la vez  en el per sona je  de R a m a  y en los de  sus t res 
hermanos .  T o d o  es so b re h um an o  en estas e p o p e y a s ,  como lo 
son sus héroes mismos.  I n t r o d ú ee n s e  en e l las  f re c ue n t e me nt e  
n ar ra c i on es  cosmogónicas y mi to l óg i cas ,  y  o cu pa n  un l u g a r  
cons iderable .

L a  ana log ía  e n t r e  los b ra cma s  y los k c h a t r y a s  ( gu e r r e r o s )  
indica  suf ic ientemente  q u e  los p r i me r os  son los au tor es  de 
esta poesía (1) ,  ó q u e  al menos le han  c omu ni cad o su tendencia  
y su ca rác te r .

E l  idea l i smo poét ico es la abnegación del  m u n d o .  E l  m is ­
mo R a m a  hace la vida de  un p e n i t e n t e ,  y esta es su g lor ia  
mas  insigne.  Las ex pr es io ne s  de  q u e  se s i r ven  los R e y e s ,  d i ­
r ig i éndose  á los b ra cma s  , r esp i r an  todas  una h u m i l d a d  p r o ­
f un da  y  una d e vo t a  adorac ión.  El  l e n g ua j e  de los b ra cma s  
e xp res a  por  el c on t r a r i o  la mas a l t a ne ra  a r ro ga nc i a .  L a  l u ­
cha  del  sabio V as eh i ch ta  y del  Rey V i s wa m i t r a  p inta  p e r ­
f e ct amen te  la a c t i t ud  rec ípr oca  de  las dos castas.  Há i l anse  
al l í  p al ab ra s  como es t as :  " ¡ O b !  K c h a t r y a  , v i l  como el p o l ­
vo . ”  E n  ot ra  p a r t e ,  y h ab la ndo  de  un P i í n c i p e  c u m p l i d o ,  se 
t i ene c u i da d o  de dec i r  q u e  el modelo de los R e y e s ,  con m o ­
t i vo  d e  un sacri f icio,  dio diez mi l lones  á los bracmas .

Preséntase  el p od er  del  b ra c ma  como s u pe r io r  al de  los 
dioses mismos.  E l  e r m i t a ñ o  G a a t a m a  t ra t a  con el m a y o r  d e s ­
prec io  á I n d r a ,  dios del  cielo , q u e  habia t r a t a d o  de seduc i r  
a su esposa-, y q ue  hace an te  él el  papel  mas vergonzoso.  
O t r o  e r m i t a ñ o ,  q u e r i e n d o  d a r  una fiesta á R a m a ,  o r de n a  á 
los dioses ,  a los rios , á las plantas  , q u e  c o n c u r r a n  á los e n ­
cantos q ue  p r e p a r a ,  y todo en el cielo y  en la t i e r r a  o b e d e ­
ce á la p a l a br a  del  b racma.

N a d a  se parece  menos  á la ep op e ya  p e r s a ,  en la q u e  tan 
escasa cabida  se concede á lo m a r a v i l l o s o ,  en la q u e  de p a ­
sada se dicen a l gu n as  pa la br a s  de Z o r o a s t r e s ,  en 1a q u e  en 
fin los mobeds  ocupan  un ran go  asaz modest o al lado de los 
r ey es  y f de  los gefes g u e r r e r o s ,  de  q uiene s  son á las veces  
c on se je r os ,  pero  nui íoa amos ni señore?.

L a  acción es casi el todo en el Libro  de los R e y e s , asi 
como en las e po pe ya s  occ id en ta les ;  pero en las e p op e ya s  de  
la I n d i a  hay una p ar te  p a r a  da ' c on lempla e ton*y  otra para  
la ciencia.  Hase  i n t r o d uc i d o  en el M a h a ra b a t  un  sistema 
co mp le to  de p an te í s mo ,  bajo la for ma de epi sod i o;  hase d es ­
l izado mas s i ng u l a r me n t e  t od av ía  en el R a m a y a n a  un  sis­
t ema m a r ca d o  de ateísmo.  L u e n ga s  digres iones  pol í t i cas ma -  
n.ilLest/qiMq u e .  a que l l os  á q.uienes estaba fiada esta p oes ía ,  no 
q u e r í a n . , ú n i c a m e n t e  n a r r a r  p a r a  di s t raer . ,  sino i n s t r u i r  p ar a  
g ob er nar .

E n  fin , si la poesía .persa  c p o i p a r a d a  con la e ur op ea  nos 
ha  p ar ec ido  á la p a r  gigantesca y d e s m e s u r a d a ,  paréeenos  

-  ^ . ° ^ está y en f r e na da  al l ado de la poesía i u d i a « á ; i b á  n a r r a ­
ción de  F i r d o u s i ,  bien q u e  r e d u n d a n t e ,  es r á p i d a ; . s u s  pres­
c r ipciones ,  a u n q u e  á las veces d e s l u m b r a d o r a s ,  son exac tas  en 
c o m p a r a c i ó n ,de  ihs re l ac iones ,  y d e  los c ua d ro s  de. U y a s a  ó 
de  V a l m i k i .  El  genio  mismo de lia l e ng u a  sánscr i ta  , de  esa 
lengua  q ue  l l e va  mas lejos que;  n i n g un a  otra* la a u d a c i a  en la 
composic ión de  las p a l a b r a s , . a c u m u l a n d o  todas las c i rcu ns ­
tancias accesor ias  en d e r r e d o r  d e  la idea p r i n ci pa l  , comunica  

. ,«i la n a r ra c ió n  u n a  lent i tud,  mag es tu osa ,  u n a  r e d u n d a n c i a  s o r -

( 1 )  V a l m i k i , a u t o r  d e l M a m tiy a n a  , está r e p r e s e n t a d o  c o ­
ntorno an aco re t a  ( m o u n i )  q ue  ha r ec i bi do  la t r ad ic ión  de  N a r ­
r a d a s ,  p er sonaje  d iv ino .  E l  mismo dice d e  u na  hi s tor iá~que 
refiere:  " H a l l á b a s e  co nt e n i d a  en un a a n t i gua  cr ón i ca  q u e  me 
defirió un  sac er do te  v e n e r a b l e . ”  { R a m a y a n a ]  edic ión de  S i -  
r a m p o r e ,  en 4 ? ,  t o m o l ? , * p á g ,  i i l j )

p r é n d e n t e ,  q u e  r e c u e rd a  las aguas  t r an qu i l a s  y desbor dadas  
del  G a ng es ;  la perezosa m o l i c i e ,  la fért i l  v o l u p t u o s i d a d  que  
p ro du ce  el cl ima de la I n d i a ,  se reflejan en la r iqueza de los 
d eta l l es  y en la indo len t e  l en t i tu d  de la acción.  Emp l éa n se  
con f recuencia  mu ch as  páginas del  R a m a y a n a  en la descrip 
cion de  una montaña  ó de  un rio. L a  soledad de la c iuda d 
de Ay od ia  , p r i v ad a  de  su héroe R a m a ,  exprésase  por  no m e ­
nos de  v ein t iuna  comparaciones .  Al  lado de este exceso ,  r e ­
pet í rnos lo,  la poesía de F' irdousi  es sobria y t e m pl ad a :  todo 
está en e l la  en una escala mucho menor .  ¿ Q u é  son los 700  
años de la vida de R u s l e m al lado del  r emado  de D wi l ip a  
q u e  d u r a  3 09  a ñ o s?  ¿ Q n é  es Ka^ve h,  con sus 19 h i jos ,  á p ar  
de la esposa del  R e y  S a g a r a ,  q ue  da  á luz de u n a  vez 009 
i n f a n t e s ? ......

La poesía épica de  los persas es pues i n t e r m e di a r i a  en t r e  
la de  O cc i de nt e  y la del  al to O r i e n t e ,  como la Pers i a  misma 
se apoya  por  un lado en la ca dena  del  Mi ma l ay a ,  por el ot ro 
en el Cáueaso.  La  Persia  es el pais que  mas relación t iene con 
el m u n d o  gr i ego y romano.  E n  la his tor ia  gr i ega  M a r a t h ó n  
y A l e j a n d r o ;  los par thos  en la r oman a,  testifican esta ver dad .  
P o r  ot ra  p a r t e ,  los or í genes  del  idioma unen la Pers i a  á la 
I n d i a ,  mi e nt ra s  q ue  ana logías  no menos c ier tas  de l eng ua  y 
de  t radic ión la a p r o x i m a n  á las naciones germánicas .  A qu e l  
p a í s e s  pues el v ín cu lo  del  Asia cent ra l  y  de la E u r o p a ,  y 
hoy todav ía  su des t ino le hará s e r ,  según p a r e c e ,  t ea t ro  de 
una lucha f or mi da bl e  e n t re  dos g ra n de s  po ten c ias ,  que  p a r ­
t iendo la una del  N o r t e ,  del  Oes te  la o t r a ,  parecen l l a ma ­
das á e nc ont ra rse  cerca de las Indias.

E l  poema de F i r do u s i  no há mene s te r  para l l a m a r  la 
a t e n c i ó n ,  del  Ínteres  que le comunica  1a escena an t i gua  de las 
e mpr esas  de Rustern.  No acaece todos los dias que el m o n u ­
m en t o  mas g r a nd e  de la poesía de un pu eb lo  se p u b l i q u e  por  
p r i m e r a  vez en su i n t e g r i da d  , y que  c i r cu l e  l i b r em e nt e  e n ­
t r e  las intel igencias .  Acontec imiento  es este q u e  v ale  mu ch o 
mas en la historia l i t era r i a  de un s i g l o ,  q u e  la est repi tosa 
p roducción  de una  m u l t i t u d  de  obras  des t inadas  á m o r i r  a p e ­
nas nacidas.

Los or i en ta l i s t as  dignos de  este n o m b r e ,  q u e  con t anta  
g lor ia  o s t e n t a n ,  a p r e c ia rá n  el valor  filológico del  inmenso t r a ­
bajo de M r .  M o l h ,  q ue  ha consul t ado p ar a la publ i cac ión del  
t ex t o  3 3  manuscr i t os  conservados  en LÓndres  y en Parí s.  H á -  
se podido juzg ar  del  mér i to  de la t r aducc ión  y del  prefacio 
por  los t rozos cjue hemos ci tado.  Pa ra  h omb re s  como M r .  M o l h  
las ci tas son las mej ores  alabanzas.

L i m i ta r ém o no s  á dec i r  que  el que  ha c on sa gr ado  u na  v as ­
ta c i e n c i a ,  f acu l t ades  super iores  y una cons ide rab le  p a r t e  de 
su v ida  á t r a d u c i r  una fie las rnas i mp or t an te s  producciones  
del  genio h um an o  , mer ece  el reconocimiento de l  pais  q u e  ha 
e l eg ido  y  q u e  se h o n r a  al adopta r l e .  ***

D e  la in f luenc ia  de l  Gobierno en la l i te r a tu r a .
H e m o s  dicho en u no  de nues t ros  a r t í c ulos  q u e  el influjo 

del  G o b i er no  pol í t ico en los placeres  de la imaginaci ón y de 
la in te l igencia  no p uede  ser  sino i nd i r ec t o ,  y lo hemos p r o b a ­
do con la senc i l la  re flexión de  qu e el po der  púb l i co  no.  p u e ­
de t e ne r  o t ro  obje to que el bien mater ial  de la sociedad.  H a y  
sin e m ba rg o  qu ien  crea  que  las recompensas conced idas  al ge ­
nio inf luyen en la per fecc ión de la l i t era tura .

P e r o  nosotros no m ir amo s esas recompensas como e s t í m u ­
los ,  sino como una m ue s t r a  de aprec io de los t r ab aj os  del  g e­
nio. E l  G o bi e r no  qu e las d i s t r i b u y e  se honra á sí mismo; pe ­
ro ni paga al a r l i s t a ,  har to  p r e mi ad o  con el r e n o m b r e  q ue  
su glor ia  le ha a d q u i r i d o ,  ni lo es t imula :  p o i q u e  el i mp ul so  
para p r o d u c i r  nace de l  poeta  mismo.  T an  imposible le es al  
genio r e p r i mi rs e  par a no p r e s en t a r  la belleza qu e c o n c i b e ,  y 
r e p r o d u c i r l a  con los versos ó los pinceles,  como á 1a roca 
desga jada  de  su asiento d e j a r  de precipi t arse al val le.

Los  premios concedidas  á las bel las  ar les son un e l emen to  
de  c i v i l i zac ión :  p r u e b a n  el v a l o r  q u e  los Gobi er nos  y las n a ­
ciones dan  á las p roducc iones  q u e  son su del i c ia  y su g lor ia .  
M as  a u n q u e  fa l t en  , no por  eso d e ja  el v e r d a d e r o  ar t i s ta  de 
p ro se g u i r  su c a r r e ra .  E l  Q u ijo te  se escribió en un estado de 
for t un a m u y  p ró x im o  á la mise r i a :  y el ac tor  de los L u s ia -  
das  m u r i ó  en un h o s p i t a l ,  a u n q u e  despees  se , l e  dio un m a g ­
nífico s e p u l c r o ,  po r  lo cua l  d i jo  m u y  o p o r t u n a m e n t e  nues t ro  
L o p e  de  V eg a:

D e c i d ,  si a l gú n  filósofo lo advier te ;
¿ q u é  d i spar at es  son de la f or tuna ,  
h a m b r e  en la vida y m ár m ol  en la m u e r t e ?

A l  c o n t r a r i o ,  v emo s la poesía su ma me nt e  h o nr a d a  en el 
r e in ado  de F e l i p e  iv , q u e  t a mb ién  hacia versos ,  si no nos e n ­
g añ a  la t r ad ic ió n q u e  le hace a u t o r  de  las comedias  impresas  
en su t i e mp o  con el anónimo un Ing en io  de esta corte  ; v sin 
e m b a r g o  ni los premios  generosos  del  R e y ,  ni su f avor ,  ni su 
pro tecc ión p u d i e r o n  p r o d u c i r  mas q u e  las pobres  comedias  de 
M en d oz a  , los versos gongor inos  de V i l l a m e d í a u a  , los prosai ­
cos de  R e b o l l e d o  y - las r imas  sut i l es  y descolor idas  del  p r í n ­
cipe de  E s qn i l a c h e .  Es  v e r d a d  q ue  F'el ipe iv y M a r i a n a  de 
Au s t r i a  a p r e c i a r o n  y p r e m i a r o n  á Ca l de ró n  ; per o e s t e ' geiiio 
estaba ya  f or ma do  c u a nd o  se presentó  en la cor te .

C u a n d o  el Go bi e r no  p re mi a  las a r t es  s igue en la d i s t r i ­
bución de los beneficios y  en la e l ecc ión de los agrac iados  ej 
gusto d o mi n an t e  de  la é p oc a :  asi se vió p e r v e r t i d o  el buen 
gusto en E s pa ña  y  per fecc ionado  en F r a n c i a  casi al mismo 
t i empo bajo d o s / m o n a r c a s ’iguaTménle'  apr ec iador es  del  genio 
y de la poesía , como f ue ron F e l i p e  iv v Lu is  x iv .  A u n  mas; 
en E s p a ñ a  en él mismo r e in a d o  se conservó*#!  buen* gusto eó 
p i n t u r a  y a r q u i t e c t u r a ,  q u e  no d ec ay er o n  hasta el fin del  sL 
glo ; y  la poesía se p rec ip i t ó  en  los "abismos q u e  le habiafi 
ab ie r t o  G óng or a  , Q u e v e d o  y au n el mismo Lope .  M as  in+ 
fluencia t u v i e r o n  Pa ra v ic in o  y G r a c i a n  par a  c or  rom p er  nues­
tra l i t e ra t u r a  , q ue  auxi l ios  p o d o  pres t a r les  la l i b e r a l i d a d  del 
G o bi e r no ;  y  no es e x t r a ñ o  cu a nd o  los mismos d i s t r ib ui do re s  

' d’e  los premios  e r an  i dó l a t ra s  del  l engua je  c u l t o , de  los con* 
ceptfW a l a m b i c a d o s , de  los equ ív oc os  y d e  las demas  peste; 
del  g u s t o ,  q u e  i n t r o d u j e r o n  aq u e l lo s  h o mb r e s  de  g r a n  ta len  
to y de pésimo juic io.  '

E n  la c or t e  de Au gu s to  f u e r on  g e n e r o s a m e n t e  r e co m p e m  
s ad o s^ V i r g i l i o ,  Horac io  y  o t ros  poetas  q u e  p e r f e cc i o na ro n  e 
gus to  y  el idioma.  P e r o  s é  h a b í a n  f o rm ad o  -en el  es tudio di 
los modelos  g r i e go s ,  á los c u a l e s  -debiéfon su de l i cadeza  j 
at icismo.  Anles  de A u g u s t o  t e n i a á  ya l os  romanos á T e r c n c i o

á E n n i o ,  á C á t u l o ,  á L u c r e c i o ;  tenían á C é s a r ,  modelo  da 
est i lo his tór ico;  y  en fin á C ic e r ó n ,  el h o mb re  mas u n i v e r ­
sal de su época , y  cuyas  inspi rac iones  o ra to r i as  lo croo quiza  
las que f or mar on  el siglo de A u gu s t o ;  y  bien conocido es el 
premio q ue  recibió del  colega de M a r c o  Ant onio .

V e a m o s ,  y a  q ue  las r ecompensas  de  los Go bi er no s  no p u e ­
den  t e ne r  ni han tenido influencia d i r ec t a  en la per fecc ión 
del  gusto ni  en las producciones  del  g e n i o ,  si por  lo menos  
ia forma del Go bi e r no  p ued e tener l a  en a l gunos  r amos  de la 
l i t e ra tura .  Se cree  con bastante g ene ra l i da d  q u e  la o r a to r i a  
necesita par a  su per fección de un genio l i b r e ,  de los de ba t es  
de la t r ib un a.  Nosot ros  estamos pe rsuadidos  d e  q u e  esto es 
v e r d a d ,  no en cuant o á la ora to r i a  en genera l  , sino en c u a n ­
to á ios géneros á que'  se da mas impor tancia  en ios G o b i e r ­
nos p o p u l a r e s , á sa be r :  el d e l i b er a t iv o  y el f o r en se ;  p e r o  
p r i nc i pa l men te  el p r i mer o.

E n  e f ec t o ,  do nd e no hay t e a t r o ,  es imposible  cine se per* 
feccione el a r t e  de la dec lamación.  Donde  no ha v t r i bu n a  p ú ­
blica es imposible  q u e  se f ormen o ra do re s  en el tronero d e l i ­
berat ivo .  A la v e r d a d ,  en los consejos de los P r í nc i pes  mas 
abso lu t os  se d e l i b e r a ,  se d i s c u t e ,  se e x a m i na n  c o n t r ad i c t o ­
r iame nt e  las o pi niones ,  y  no será r a ro  q ue  la elocuencia ase­
g u r e  el t r iunfo .  P e ro  aq u e l l a s  o rac iones ,  tan d esma yad as  aun  
en la p l uma  de F a m i a n o  E s t r a d a ,  q ue  quiso pres tar les  toda  
la elocuencia de  que  er a  capaz , ¿ q u é  son en comp ara c ió n de 
los movimi en t os  ora tor ios  q u e  inspi ra en la t r i b u n a  el espec­
táculo de una nación repre sen ta da  por  sus p r o h o m b r e s , la in­
d e p e n d e n c i a  del  o r a d o r ,  su impor tanc i a  pol í t i ca  y  hasta la 
oposición misma de  sus a d v e r s a r i o s ?  T o d a s  estas c i rc u n s t a n ­
cias son ot ros  t antos  agui jones  del  genio;  y  el que  en a q u e l l a  
si tuación no produzca  cosas e x c e l e n t es ,  v iva  seguro  .de q ue  
no será n un ca  buen orador .

P or  una razón s em ej an te  se cree  jus t amen te  el G ob i er no  
l i b r e  como el rnas á propósi to  para  p ro d u c i r  g ra nd es  o r a d o ­
res forenses.  Se es tudia  en él mas el espí r i tu  y la l e t ra  <3e 
las l e ye s :  se da mas i mpor tanc i a  á la v i d a ,  al  h ono r ,  á la 
p ro pi ed ad  del  c i udadado .  Son mas comunes  en él los pel igros 
j u r í d i c o s ,  por  la en emis tad  de los p a r t i d o s ,  q u e  hace q u e  
aun en causas m er a m e n t e  c i vi les  se i n t r od uz ca n  cons iderac io­
nes pol í t icas.

P e ro  d eb e confesarse q u e  en la E u r o p a  m o d e r n a  se ha 
p r o c ur a do  d e s t e r r a r  la pol í t i ca del  s an t uar i o  de la just icia  , y  
las leyes de ja n  á los jueces  mu cha  menos l a t i tu d  para  d a r  su 
fal lo qu e en Grecia  y R o m a :  lo q ue  con g r a n d e  v en ta ja  de  
la hu ma ni d ad  , ha c or t ad o  en gran  p a r t e  el vue lo  á la e l o ­
cuencia  del  foro. M u y  raros  son los casos en que  un a b o g a ­
do ó un fiscal p ue da n  e m p l e a r  con o p o r t u n i d a d  los m o­
vimientos ora tor ios  q ue  a dm i ra m os  en Cic er ón  d e f e n d i e n d o  
a T i t o  Anni o ó acusando á V e r  res. L a  lógica ha sido s i e mp re  
el p r i nc ipa l  f u n da m en t o  de  la e l oc u en c i a ;  p er o  en el  d ia  
p u ed e  dec i rse  que  es casi exclus ivo.

Asi  es q ue  aun  en mo nar qu ías  absolutas  han b r i l l a d o  g r a n ­
des o radores  forenses.  Basta c i tar  los nombres  i lus t res  de D a -  
gu esse au ,  Cochin y  S e r v a n :  y  a u n q u e  su e locuencia  sea mas 
t e mp l a d a  que  la de C i c e r ó n ,  no por  eso es menos b r i l l an t e .  
A la v e r d a d  la forma de gobierno no pe r mi t í a  q u e  F*rancia 
tuviese  en t i empo de Lui s  x iv  o ra do re s  de  t r i b u n a :  pero  
no hay en todos los q ue  han ennoblec i do la de  I n g l a t e r r a  
nada  que  c o m p a r a r e n  cuan to  al ne r v i o  de la expres ión y m o ­
v imien to  de los a fec tos ,  con Bossuet  ni con Masi l lon.  F'stos 
dos g ra ndes  ho mb re s  habían r ecib ido d e  lá n a tu r a l e za  el g e ­
nio de  la elocuencia  ; y  son tan g ra n de s  en el g én ero  q ue  c u l ­
t i v a r o n  , como Cicerón y  Demóstenes  en el suyo.

C on c l u ya mo s  p u e s ,  que  no p ue de  nunca  ser  g r a n d e  ni 
d i rec t a  la inf luencia del  Go bi e rn o  ni en la perfección del  g us ­
to ni en  las p roducciones  del  genio.  Es te  don de la n a t u r a l e ­
za se manifiesta e s po nt án eam en te  en v i r t u d  de su c a r á c t e r  
e xp a n s i v o :  mas no lo c rean los premios ,  ni las c a la mi d ad es  y  
persecuciones lo o p r i m e n ;  y  si la f or ma  del  Gobi e r no  le c i e r ­
ra algunos  caminos del  t e mp l o  de  la g l o r i a ,  él s abrá  ab r i r se  
ot ros  nuevos  y desconocidos.

E l  impul so  ind i r ec t o  mas út i l  q u e  pu ed e  d a r  en esta m a ­
te r i a  la a u t o r i d a d  p ú b l i c a ,  es la mu l t ip l icac ión  de los museos  
y bibliotecas, en que  la j u v e n t u d  pu ed a es t ud ia r  los g ra n de s  
modelos  de  bel leza .  E l l os  son los q ue  d esp ie r t an  y es t imulan  
el genio.

E n  cuanto á las r e co mp en sas ,  son un d e b e r  de toda nación 
c i v i l i z a d a ;  y las creemos mas glor iosas al Go bi er no  q ué  las 
d a ,  q u e  al  a r t i s t a  q u e  las r e c i b e . = A .  L.  { E l  T ie m p o ,)

P ro yec to  de e s ta d ís t ica  electoral p re sen ta d o  a l  e x ce le n t í s i ­
mo a y u n ta m ien to  por  la comisión en cargada de la r e c t i f i ­
cación de las l is ta s  electorales  , y  aprobado p or  el m is m o .

E x c mo .  Sr .  : A  m ed i da  q u e  las naciones d on de  r ige  un  
g obier no  const i tucional  p rogr esan  en la c a r r e r a  de  la l i ­
ber t ad  , los c i udadanos  , pene t rá ndos e  mas y mas de las in­
ca lcu la bles  vent a j as  inheren tes  al  b ue n  uso de  los derechos  
pol í t i cos ,  y revis t iéndose de  la d i g n i da d  q u e  estos i n f und en  

todo h om br e  g e n e ro s o ,  a d q u i e r e n  m a y o r  ahinco en poseer -  
dos.* y no menor  e mp e ño  en usar  de el los en todos  aquel los  
cas.os.en q ue  la ley los l l a ma  á e j e rc er lo s  p a ra  bien del  p r o .  
pomunal .

E n t r e  lodos los de r echos  pol í t i cos consignados  en n ues t r a  
ley f u n d a m e n t a l ,  n i nguno  hay mas  pre c i oso ,  corno V .  E .  c o ­
noce , q ue  el e l e c t o r a l ,  á c u yo  f a v or  los gober nados  inf luyen 
d i r ec t am en t e  sobre  el si stema y los actos de los í unc i onar i os  
p ú b l i c o s ,  á q u i en es  están confiados los dest inos de la pa t r ia .  
Poco ó n a d a ,  por  d e s g r a c i a ,  parecen haberse  c onve nc ido  de 
esta v e r d a d  e n t r e  nosotros muchos  de los c i udadanos  h a b i l i t a ­
dos por  la ley con tan  i m p o r t an te  derecho.  Has ta  poco hace 
Sé há a d v e r t i d o  ge ne r a l m e n t e  c i er t a  i n d i l e r e n c i a , descu ido  ó 
a p a t í a ,  q u e  solo p ue de  a t r ibu i r se  al  desa l i en t o  en p a r t e  p r o ­
du ci do  por  los funestos efectos y as ol adora  co nt i en da  q ue  p o r  
espacio de t ant os  años nos afl ige , y en p ar te  d i m a na d o  ;de 
ci er t a  i n t imidac i ón  , prop ia  de  ios resabios  del  despot i smo,  
cuyos  restos perniciosos no h an  d es a pa re c i d o  a un  como d e b i e ­
r an  de  n ues t ro  suelo.

E m p e r o  al cabo de seis años  de  g u e r r a  e n c a r n i z a­
d a ,  sostenida en defensa  d e  la l i be r t a d  , d u r a n t e  los c u a ­
les , a u n q u e  i m p e r f e c t a m e n t e ,  se ha  podido p a l pa r  p o r  todos 
los a dv er sa r i os  pol í t i cos q u e  se d i s p u t a n  el p o d e r ,  la i m p o r ­
t anc ia  y t r ascendenta les  consecuencias  in her en te s  al ejerc icio 
del  d e r ec ho  e l ec tora l  ; d espués  q u e  las a rma s  const i tucional es  
han arrollado las huestes rebeldes, obligando al Pretendiente



á abandonar en vergonzosa fuga el territorio español, el n ú ­
m ero  de electores se lia aumentado considerablemente , y es 
de esperar continúe en los mismos términos, y aun reciba 
muclia mayor extensión coníorme vaya educándose el pueblo 
en las prácticas parlamentarias, lo que complicará por con ­
siguiente cada vez mas las operaciones electorales.

Convencida de esta verdad la com isión, á cuyos in d iv i­
duos V . E. ha dispensado la confianza de nombrar tres veces 
para la rectificación de listas electorales , y en vista de los 
obstáculos que  sicmpre se han presentado para que esta ope­
ración tenga toda la exactitud y  perfección que de suyo re ­
qu iere ,  ha acordado proponer á V. E. las medidas que cree 
mas á proposito para evitar todo embarazo y coníusion en tan 
importante serv ic io ,  organizándole  de un m od o ,  que sin sa­
lirse del c írcu lo  de la l e y ,  V .  E. pueda saber con exactitud 
en lodo tiempo y á cualquiera hora la capacidad electoral de 
aquellos vecinos que por ley la obtengan en los respectivos 
barrios o distritos de esta capital.

Para este fin, la comisión somete á la consideración de 
V. E . el proyecto  que sigue:

1? Se crearán comisiones de barrio compuestas de su al­
c a ld e ,  de uno o dos comerciantes , de uno ó dos propietarios, 
de  uno ó dos profesores de ciencias y de uno o dos individuos 
de artes y  oficios de conocida honradez ,  á quienes V .  E. in­
vitará á prestar este trabajo excitando su celo y patriotismo.

2? Las referidas comisiones se distribuirán entre sí las 
manzanas de las casas comprendidas en el mismo barrio , y  
repartirán á cada uno de sus vecinos una papeleta o estado 
con form e al m odelo  adjunto , en la cual el que haga cabeza 
de familia llenará bajo su firma los huecos , expresando su 
capacidad legal como elector , si la tuviere , cuya papeleta 
la persona comisionada para este objeto tendrá cuidado de re­
c o g e r ,  trascurrido un término prudente, para que sea remi­
tida al ayuntamiento.

o? Remitidas por el alcalde del barrio estas papeletas con 
los requisitos prevenidos á la comisión de listas electorales, 
cuidará esta de hacer abrir en la mesa de los Sres. alcaldes 
y  bajo la responsabilidad del secretario de V .  E . , un libro 
maestro con su correspondiente índice general donde se ins­
criban en debida forma los nombres de todos los electores de 
M adrid  en los 50 barrios que comprenden los 10 distritos, 
con expresión del caso en que cada uno se h a l le ,  anotándose 
en el lugar correspondiente las alteraciones que en el tiempo 
que medie de una elección á otra, tengan en el goce  de este 
derecho los sugetos inscritos en el l ib r o ,  para cu yo  objeto  
se llevarán los cuadernos de alta y baja que sean necesarios.

4? A  fin de que los datos contenidos en este l ibro  sean 
los mas exactos posibles , las comisiones de barrio remitirán 
al fin de cada semana, sin intermisión ni excusa a lguna, ra­
zón de las variaciones que en la misma ocurran respectiva­
mente á los vecinos que hayan ingresado de nuevo en el bar­
rio , fal lecido o salido de él por cualquiera causa , con e x ­
presión de si son o no electores; cuidando asimismo de dar 
conocimiento á V .  E . ,  previos los informes convenientes, de 
todas aquellas personas que durante este tiempo adquieran ó 
pierdan el derecho e lectora l ,  en virtud de las variaciones 
que experimenten en su fortuna y posición social.

5? La mesa encargada de este negociado con presencia de 
los referidos datos, pondrá en el acto la nota correspondiente 
en el l ibro  de e le c to res ,  y hará todas las operaciones necesa­
r ias, de  modo que pueda estar pronto el estado general de 
electores de cuantos distritos com prende esta capital siempre 
que la diputación lo reclame. Asi quedará obligada y en dis­
posición de dar á V .  E. á todas horas cuantas noticias sobre 
el particular se sirva ped ir le ;  pero no podrá suministrar es­
tas á ninguna otra autoridad ni persona, á no mediar una o r ­
den en virtud de acuerdo de V .  E.

Por estos medios la comisión cree se organizará como c o r ­
responde el servicio de la rectificación de listas electorales, 
se impedirá todo fraude , se tendrá en las oficinas del ayunta­
miento una noticia exacta de aquel los que por la ley son e le c ­
tores, y las listas serán la verdadera expresión del sufragio  
electoral.

V .  E. sin em barg o ,  con su superior ilustración , se ser ­
virá acordar lo que sea mas conveniente. M a d r id  9 de D i ­
ciem bre de 1 8 3 9 ,= C á r lo s  M artin  del R o m e r a l .= R a m o n  F e r ­
r a r i .= F e rn a n d o  Corradi.

En su lugar anunciamos hoy dos obras ,  que reputamos 
dignas de llamar la atención de nuestros lectores. Una es el 
Prontuario alfabético de Legislación y  Práctica , escrito por 
D. Pedro Carrillo  y Sánchez , abogado de este colegio  de M a ­
d r id ;  obra cu yo  ínteres no se limita á los cursantes de leyes, 
que se preparan para sus exámenes y grados,  sino que se e x ­
tiende á todos los curiosos y personas de n egoc ios ,  que halla­
rán en ella un manual cóm odo que consultar en las dudas y  
casos nuevos que les ocurrau.

La otra o b r a ,  con el título de Ecos de N avarra o Don 
Carlos y  Zumalacarregui , es una de las varias que ha pu b l i ­
cado su editor D. Ignacio B o i x , relativamente á nuestra 
guerra c iv i l  , y que como las demas está llena de noticias 
cu r iosas ,  de detalles interesantes, y  de hechos desconocidos. 
Sabemos que de esta clase se hallan otras en prensa.

Para Manila.

La famosa fragata española Colon debe l legar en todo el 
presente mes á C á d iz ,  de donde  debe salir para M anila en 
todo el mes de Setiembre. Las com odidades que o frece  este 
buque por su capacidad de mil y  tantas toneladas, asi com o 
por  sus buenas propiedades y  buen trato á b o rd o ,  son bien no­
tor ias,  por lo cual ofrece  á los pasajeros ventajas no com u ­
nes. Para su ajuste se entenderán con D. Manuel M a y o  de la 
F u e n t e ,  plazuela del A n g e l ,  núm. 1 7 ,  cuarto b a jo ,  en esta 
e o r t e ,  y  en Cádiz con D. José Z .  C o l l j  ca l le  de Flam encos  
borrachos,  núm. 1.

Historia de la revolución  francesa por M r .  A. Thiers, 
seguida de una continuación y  precedida  de un resumen de

la Historia de Francia basta el reinado de Luis x v i ,  por 
F é l ix  Bodin. Versión española hecha de la duodécima edición 
por A . Martínez de R o m e r o ,  tomo 1?

Las cinco entregas ya publicadas de esta obra , forman el 
tomo 1? que anunciamos y del que vamos á dar cuenta á 
nuestros lectores.

Contiene los primeros acontecimientos del reinado de 
Luis x v i  que prepararon la revo lu c ión :  la convocación y a p e r ­
tura de los Estadosgenerales, donde  principio la lucha, cons­
tituyéndose el tercer brazo en asamblea nacional, y ce lebran ­
do sus sesiones en el juego de pelota. Se describe el carácter 
de M ir a b e a u ,  y  sus proyectos é intenciones. Se refieren los 
primeros actos de la revolución  que abolió  los derechos f e u ­
d a les , títulos y demas privilegios; que creó  papel-m oneda con 
el título de asignados, y que dio al c lero  una constitución c i ­
vil . A  la asamblea constituyente sucede la Legislativa , cuya 
composición se explica , asi como sus actos y resoluciones, que 
principiaron por lanzar decretos contra los emigrados y los 
sacerdotes no juramentados. La Magestad Real es insultada y 
amenazada, y sus amigos y defensores hacen esfuerzos, no 
siempre acertados y al fin desgraciados , por salvar la vida 
del virtuoso Monarca y de la Real familia. Principian las 
operaciones militares con las derrotas de Quiebrain y Tou rnay .

Pero sin embargo al primer amago de la invasión de los 
prusianos se verificó uno de los hechos mas grandes de la re­
volución francesa, la reconciliación de todos los partidos. La 
Francia  se reconoció  in v e n c ib le ,  con tal de que tuviese un 
término la lucha intestina de los partidos; el peligro común 
de la independencia nacional amenazada exaltó el patriotismo 
de sus naturales, y los que hicieron el sacrificio de sus ren­
cores ,  supieron , como se verá en las entregas sucesivas de es 
ta historia, dominar en pocas semanas toda la Ita l ia ,  y  l l e ­
var sus victorias hasta las pirámides de Egipto.

E l  ob jeto  de esta historia es grande , interesante, magní­
fico : com o tal ha sido tratado por sabios y elocuentes escrito­
res. M r .  Thiers es uno de los últimos historiadores de este gran 
movimiento social ; y su obra , ademas del mérito que debe 
prestarle el ju icio  sólido y profundo del autor , su rara sa­
gacidad y  su admirable e lo cu e n c ia ,  tiene el de aparecer en 
época en que ya con el deb id o  conocimiento de los hechos, 
con ilustración suficiente , y con serenidad y  calma , pueden 
ser justamente apreciadas las cosas, asi com o los hombres que 
hicieron papel en este sangriento drama. La historia solo pro ­
nuncia sus fallos con conocimiento  de causa, porque de sus 
fallos no hay apelación.

Y a  no existen los hombres que  con sus escritos hicieron 
una revolución  en las ideas y prepararon tan extraordina­
rios acontecimientos: sus obras apenas son leídas y  descansan 
en paz en las bibliotecas. M u y  pocos existen ó quizá ninguno, 
de Jos que figuraron com o actores en aquella revolución. Los 
rencores de la época están apagados, sus pasiones están m uer­
tas. Ahora , la generación actual puede ya juzgar aque­
llos hechos , porque sus resultados han sido conocidos. Las 
ideas que la revolución realizó en Francia  , que propagaron 
en E u ropa  los ejércitos victoriosos de la R e p ú b l i c a ,  han d a ­
do ya su fru to ,  y puede juzgarse si es este saludable ó vene­
noso. Han pasado aquellas ideas por el crisol de la exp er ien ­
c i a ^  no es difícil ni aventurado distinguir en ellas el oro  
puro de la escoria.

Gomo la historia de M r .  T h iers  no es una obra que  aca­
ba de ver  Ja luz p ú b l ica ;  com o de ella se han hecho en 
Francia muchas ed ic iones ,  y  ha circulado  por  toda Europa; 
com o en diferentes obras , Revistas y Diarios ha sido analiza­
da , caracterizada y juzgada por hábiles escritores ;  seria 
impertinencia y presunción , que aprovechando hoy tan pre­
ciosos materiales, pretendiésemos desde la oscuridad que nos 
rodea citar ante nuestro tribunal al autor eminente de una 
obra magistral.

Diremos solo, para los que no lo  sepan , que con esta his­
toria se ha co locado  en su pais su ilustre autor al frente de 
la escuela fa ta lis ta ; asi l lam ada, porque suprimiendo m u­
chos pormenores, refiriendo solo los hechos generales, y  sus­
tituyendo la historia de la especie á la del in d iv id u o , se man­
tiene impasible ante el vicio ó la v ir tud ,  y lo mismo en pre­
sencia de las mas sangrientas escenas. El escritor en esta es­
cuela es un espectador que ni aplaude ni v itupera ; un juez 
que no pronuncia su fa l lo ;  y  un autor que presenta su obra# 
y  se oculta.

En el tomo que  anunciamos sobresalen dos cuadros traza­
dos por mano maestra y que bastan ellos solos para asegurar 
la reputación de 1111 historiador. La descripción de la muerte 
de Mirabeau y la de Luis x v i  se citan con admiración por la 
gravedad y nobleza de su dicción , por su tono e levado  y por 
la verdad y brillantez de su colorido. Tendríamos un placer 
en copiar aquí tan magníficos trozos ,  si no temiésemos que 
algunos de nuestros lectores, al leer después la obra , dejen 
de experimentar toda la iiusion que producen, cuando se en­
cuentran aquellos en su verdadero lugar.

Esta traducción hecha con particular esm ero, tiene la 
ventaja de poderse adquirir cóm odam en te ,  pues se publica 
por entregas y á un precio sumamente m ó d ico ,  sin embargo 
de contener algunas estampas muy bien litografiadas. La acep­
tación singular que ha tenido esta traducción acredita su m é­
rito y justifica las recomendaciones que de e lla hacemos.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del día 19 a lastres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran l ib r o  á 5 por  10 0 ,  00.
T ítu los  al portador del 5 por  1 0 0 ,  2 6 , trece dieziseis­

a v o s ,  § ,  f ,  once dieziseisavos, 27 y 26  quince dieziseisavos 
á v. f. ó vol. y  firme: 2 7 ¿ ,  2 6 f  y 2 7 -  á v. f. ó vól. á prima 
de nueve dieziseisavos, £  y  cinco dieziseisavos por  100 con 
cupones.

Inscripciones en el gran l ib ro  ¿ 4 . por 1 0 0 ,  00 .
T ítu los  al portador del 4 por 1 0 0 ,  00.
V a le s  Reales  no conso l idados ,  1 Í £  á 30  d. f . i  vol.
D euda  negociable  de 5 por  100 a papel ,  00.
Idem sin in terés ,  00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.

CAMBIO

Londres, á 90 d ías ,  3 8 £  din. C oruña ,  i  d.
Paris, 1 6 -5  id. G ran ad a ,  l f  á £ id.

M álaga ,  id. 
Santander,  \ b.

Alicante , i  din. d. S an tiago ,  l-£ d.
Barcelona, á ps. f s . , •£• b. S e v i l la ,  j  id.
B i lb a o ,  par. V a len c ia ,  b.
C á d iz ,  £  d. Z a r a g o z a > \ papel d .

Descuento de letras, á 6 por  100 al año.

P R O V I D E N C I A S  J U D IC IA L E S .

P O R providencia  del Sr. D. M ig u e l  Antonio O c h o t e c o , juez 
*  de primera instancia de esta c iu d a d ,  de fecha 2f3 del pa­
sado J u l i o ,  refrendada por la escribanía de mi cargo y dic­
tada á instancia de su muy ilustre ayuntamiento en el pleito 
que contra dicha corporación  siguen varios vecinos de esta 
referida ciudad sobre propiedad de los pastos que producen 
las heredades de dominio particu lar ,  sitas en los términos ríe 
la misma llamados los H uecos ,  Fraslagunas , P or roy o  , Bar- 
balunca , Cerros y R etuerta ,  ha sido mandado sean citados y 
emplazados por medio de los Boletines oficiales de esta pro­
vincia y Gaceta de M a d r id  los acreedores censalistas en quie­
nes se hallan subrogados los derechos y acciones que al pro­
ducto de las mencionadas yerbas se supone tenían la ejecución 
de Cebrian , la de J im énez, herederos de Juan Antonio Píe- 
draíita, Deanvela, Pancorbo, e jecución de Tabu enta  y CasteU 
í lorid ,  mediante á ignorarse los nombres y residencia de los 
interesados; y para que tenga efecto dicho pruveido se les 
cita, llama y emplaza para que por medio de procurador cono­
cido de este juzgado comparezcan en el mismo á deducir  y pro­
bar las acciones que crean convenirles dentro del término 
probatorio de los 80 dias de la lev á que ha sido recibido el 
pleito en 21 del finado Ju lio  que finan el 9 de Octubre si­
guiente; pues que de no verificarlo dentro de dicho término, 
sin mas citarles ni em plazarles ,  les parará el per juicio  (pie 
haya lugar. Borja 12 de Agosto  de 1840. —  S evero  de Li- 
zarraga , escribano.

B IB L IO G R A F IA .

P R O N T U A R I O  alfabético de legislación y  práctica , eoni- 
*  puesto por D. Pedro C arr i l lo  y Sánchez , ahogado de 
los tr ibunales nacionales y del co leg io  de M adrid .

La obra que su autor o frece  al público  y el ob je to  prin­
cipal que se ha propuesto ha sido reducir  á un solo tomo la 
justamente acreditada de D. Eugenio  T a p ia ,  titulada Febre­
ro N ov ís im o :  y llamarle Prontuario de la misma , no parece 
convenir le  tampoco por la razón de abrazar este extracto ,  no 
solo las doctrinas de a q u e l la ,  sino todas las que se ejercitan 
actualm ente,  tanto en la teórica com o en la práctica , para lo 
cual ha tenido presente el reglamento provisional para la ad­
ministración de justicia , las Reales órdeues y  decretos vigen­
tes , la biblioteca judic ial y demus autores m od ern os , cuyas 
resoluciones juegan en su materia respectiva. Ha quer ido  pro­
porcionar á la juven tu d  que se dedica á tan espinosa carrera 
un estudio fácil y  a gradab le ,  que al mismo tiempo ú t i l ,  le 
estimule á buscar en los autores ( p o r  las nociones adquiridas 
en este prontuario) las doctrinas que alIi se vierten con lati­
t u d ,  siendo extensivo este con oc im iento ,  no solo á los jó v e ­
nes legistas, sino á toda clase de personas, para orientarse en 
una materia que á todos alcanza, á lodos habla y á todos in­
teresa. U lt im am ente ,  también ha sido su ob jeto  poner al al- 
eauce general el resultado de la legislación vigente.

Un tomo en 4? en jbueu papel y á dos columnas en letra 
clara y  hermosa , á 26  rs. en M a d r id  y  28 en las provincias, 
en rústica. Se hallará de venta en la librería  de  su editor, 
D. Ignacio B o ix ,  ca l le  de  Carretas.

E C OS de Navarra ó Don Carlos y  Z u m a la ca rr e g u i : hecho» 
históricos , detalles curiosos y  recuerdos de un oficial 

carlista , por el barón H. Du-Casse.
Un tomo en 8? de buen papel é impresión. Se halla (le 

venta en la librería de su editor D. Ignacio Boix , calle de 
Carretas, a 8 rs. rustica en M a d r id ,  y  10 en Jas provincias 
franco el porte.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las ocho  de la noche. H o y  ju ev es  sé re­

petirá la aplaudida ópera en tres actos dé l  cé leb re  Béllini, 
titulada

B E A T R I C E  D I  T E N D A ,

cuya función no se pudo ejecutar ayer  por circunstancias im­
previstas.

Nota . Mañana viernes se pondrá en escena la comedia 
nueva en tres actos, titulada E L  M U L A T O .

U n  personage extraordinario  que apareció en la corte de 
Francia hacia los principios del reinado de Luis x v i  , inspiró 
al autor francés la comedia cuya traducción presenta la cm* 
.presa al publico. La recomiendan una accióuM etra  de bien 
sostenido y  siempre progresivo  Ínteres, caractéres bien de­
lineados,  y  sobré todo situaciones verdaderamente originales, 
formando un eon juuto que la empresa h a ' c r e í d o  capa* de 
cautivar la publica atención , y  de satisfacer Jas justas exigen­
cias de los aficionados al arte dramático.


